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Como comprobamos 
con demasiada fre-
cuencia, la violencia 
de género es uno de 
los problemas más 

graves de las sociedades con-
temporáneas, especialmente de 
la española. Casi cada semana 
casos de malos tratos y de asesi-
natos de mujeres a manos de sus 
parejas conmocionan a una so-
ciedad perpleja e indignada por 
la brutalidad inconcebible de to-
dos ellos. Es sorprendente que la 
literatura, siempre 
atenta a los proble-
mas de la sociedad 
en la que se inspira, 
no haya recogido 
con la frecuencia 
debida este fenó-
meno que escanda-
liza, repugna y 
también desespera. 
La periodista Silvia 
Intxaurrondo trata 
en su primera no-
vela Solas en el si-
lencio (HarperCo-
llins) un caso de asesinato ma-
chista sobre el que hace girar una 
trama protagonizada por perso-
najes relacionados con víctimas 
(y victimarios) de malos tratos, 
humillaciones y explotación. 

En una comunidad vasca de 
principios del siglo XX, regida 
por leyes no escritas, costumbres 
tradicionales centenarias y valo-
res que favorecen el poder de los 

varones, se comete un asesinato 
machista impune alrededor del 
cual se desarrolla una acción de 
repulsa, silenciada por la igno-
rancia o el miedo de unos y por el 
temeroso respeto de otros hacia 
el autor del crimen, el alcalde de 
la localidad, un cacique que tie-
ne amedrentados a los puebleri-
nos y que ejerce su autoridad 
abusiva con ayuda del médico y 
del arquitecto del pueblo. Silvia 
Intxaurrondo crea alrededor de 
este episodio un clima de opre-
sión del que sus víctimas, casi to-
das mujeres, son incapaces de 

evadirse, prisione-
ras de su historia y 
de sus circunstan-
cias. La pobreza, 
los lazos familia-
res, los problemas 
acumulados du-
rante años, el mie-
do a las críticas del 
vecindario… les 
impide tomar las 
decisiones que pu-
dieran liberarlas de 
las ligaduras que 
con los años se han 

ido tejiendo alrededor de sus vi-
das. La autora potencia este cli-
ma opresivo situando a sus per-
sonajes en una naturaleza agres-
te azotada por una meteorolo-
gía inclemente de lluvias persis-
tentes y tormentas que estimu-
lan creencias supersticiosas 
sobre espíritus y ánimas negras 
a las que los parroquianos atri-
buyen las muertes trágicas que 

últimamente se han producido 
en el pueblo, precedidas siempre 
por el triple canto del cárabo. 

Silvia Intxaurrondo utiliza una 
estructura literaria en flash backs 
para narrar los episodios que 
protagonizan los personajes de 
esta historia. El pasado de cada 
uno de ellos explica el compor-
tamiento y la situación que viven 
en un presente condicionado en 
su día por conductas sometidas a 
creencias ancestrales o basadas 

en la obediencia incontestable a 
la autoridad familiar. 

Solas en el silencio es también 
una reflexión sobre la maldad, 
encarnada en personajes movi-
dos por la ambición y el poder, 
que no dudan en ejercer la vio-
lencia física o síquica sobre mu-
jeres indefensas o sobre perso-
nas incapaces de enfrentarse al 
peso de la tradición o de la auto-
ridad familiar. Sobre las víctimas 
de las humillaciones planea la 

posibilidad soñada de 
una venganza que po-
cas veces llega a con-
sumarse. Enfrentada 
a la maldad extendi-
da, está la ternura de 
unos pocos persona-
jes que Intxaurrondo 
salva de la condena: 
una madre y su hijo 
afectado por una le-
sión cerebral, unos 
amantes cuya pasión 
amorosa fue inte-
rrumpida en su ju-
ventud por conve-
niencias sociales, dos 
amigas que se atreven 
a tomar iniciativas 
que demuestran que 
aún quedan resquicios 
de insumisión. El epi-
sodio del traje de la 
novia, uno de los mo-
mentos más emotivos 
y estremecedores de 
esta historia de muje-
res sometidas a la 
violencia machista, 
ejemplifica toda una 
actitud valiente y so-
lidaria. Ese enfrenta-
miento lo hacen las 
mujeres, solas y en si-
lencio, como adelanta 
el título, atendiendo a 
la llamada de una 
venganza siquiera sea 
simbólica. 

La muerte sobre-
vuela también la at-
mósfera opresiva de la 
comunidad, una 
muerte que simboli-

zan los narcisos que acompañan 
a los difuntos, flores cuyo perfu-
me penetrante incrementa el en-
torno irrespirable en el que están 
atrapadas las víctimas. La muer-
te encarnada en amortajadoras, 
enterradores, avisadoras y pla-
ñideras que acompañan los ritos 
funerarios de las víctimas; la 
muerte que ronda a unos perso-
najes amenazados por una an-
siada venganza que espera el 
momento oportuno. 

Una historia 
de ayer y hoy 
Memoria y denuncia de un crimen 
machista en la primera novela 
de la periodista Silvia Intxaurrondo

FICCIÓN 
1. Nuestro largo 
adiós. Megan 
Maxwell (Planeta).   
2. La asistenta. 
Freida McFadden 
(Suma).  
3. Mi nombre es 
Emilia del Valle. I. 
Allende (P&Janés).   
4. La muy 
catastrófica visita 
al zoo. Joël Dicker 
(Alfaguara).   
5. Jotadé. Santiago 
Díaz (Alfaguara).   

NO FICCIÓN 
1. El puente donde 
habitan... Nazareth 
Castellanos 
(Siruela).   
2. El loco de Dios 
en el fin del 
mundo. Javier 
Cercas (Random 
House).  
3. Hábitos 
atómicos. James 
Clear (Planeta).   
4. Los ilusionistas. 
Marcos G. Torrente 
(Anagrama).   

EN GALEGO 
1. Onde nacen as 
bestas. Pedro 
Feijoo (Xerais).   
2. O Albatros 
Negro. María 
Oruña (Cúmio).  
3. O teito é de 
pedra. Álex Alonso 
(Xerais).   
4. Os nenos 
porcallans. Rubio-
Taeger (P. a Loba).   
5.  A dama de 
Anboto. Rober 
Cagiao (Calacán).

LOS MÁS VENDIDOS La mentirosa  
Sophie Stava 
Destino, 416 páginas 
Sloane Caraway es una 
mentirosa. Suelen ser men-
tiras inofensivas, para hacer 
su vida triste y pequeña un 
poco más interesante. Por 
eso cuando ve a una niña 
llorando en un parque una tarde, no puede evi-
tarlo: le dice al padre que es enfermera y lo ayu-
da a sacar el aguijón de abeja del pie de la niña. 
Con esta mentira y encuentro casual, Sloane se 
convierte en la niñera de la vida rica y privile-
giada de Jay y Violet Lockhart, en teoría la pare-
ja perfecta de Nueva York. T.G.

Colaboración de Casa del Libro (Vigo) y Librería Miranda (Bueu)

Hera 
Jennifer Saint 
Stefano Books, 224 páginas 
Hera, diosa inmortal e hija 
del titán Cronos, ayudó a su 
hermano Zeus a derrocar al 
tirano de su padre para que 
así ambos pudiesen gober-
nar el mundo. Sin embargo, 
mientras establecen su reinado en el monte 
Olimpo, Hera sospecha que Zeus puede resultar 
ser tan cruel y despiadado como su padre, y eso 
la lleva a cuestionar el papel que desempeña a 
su lado. Por mucho que haya nacido para gober-
nar, ¿eso implica que deba perpetuar un ciclo de 
violencia y crueldad que ha existido desde el 
inicio de los tiempos? S.R.

Silvia Intxaurrondo, 
durante su intervención 
en el Club FARO.  
|  José Lores


